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EDICI02T de la TARDE 
ftcftertpoldB! Sereelooa, »ta.a. VBO »1 tnos. ruara, ptaa. etriat 8strs«J«M vtMbAMa. 

Escudillera Blaachs, a bis, bajoa. U Plata Real, 7, IM/OS. TtíUaao 890, 

Por to visto, á falta de chaléis de comodidad más cercanos, haso escocido por fs» 
gentes necesitadas á la calle de Aflet, situsda entre las da Jaime I y Libreterls, como 
depósito de sus perfumadas labores. Como en dicha calle no hay más que una escalera, 
loa vecinos de la misma, al ver que las ordenanzas municipales m sirven para nada y 
que es inútil ir a quejarse, como ya lo lian hecho, en la Alcaldía, creen que no se trata 
de cuatro cochinos que van ailf á ensuciarse, sino que se fisuran unos aeree estigma-
Usados y que por castigo, por odio, 6 por lo que fuere, es toda Barcelona la que «a á 
ensuciarse allí en son de befa-

Y si elio no se corrige tendremos nosotros que creerlo también «sí-

Esta madrugada ha sido auídliado en «I Dispensario de las Casas Cwishtert.Ve» el 
Joven Cipriano Espiga Fernández,' de 20 años, por preeentar síntora*» de Intoidcicídte 
de pronóstico reservado 

El paciente manifestó que había tratado de suicidarse ingiriendo HHB paadlla de 
Wlmado corroaiwo. 

En «1 Dispensario del Hospital de Niflos Pobrss d* Barcelona., fondado y dirigido 
por el doctor F . Vidal Solares, Consejo de Ciento, 457, se han prestado los siguientes 
aervicios médicos, con entrega gratuita de medicamentos, durante el mee de Abril 
de 1ÍH9: • 

Asistencia á la clínica médica, qnirtírgica, enfermedades da ios ojos, de la piel, oído, 
nari í , ganjanta, 6.183; enfermos tratados con Inyecciones hipodérmicas, 4ft8; ídem por 
nedio de Ta electricidad, 175; vacunaciones, 134; operaciones practicadas, 9v, exámenes 
bacteriológicos, químicos y mierngráficos, 71; duchas, 0. Total de asietendas facultati­
vas durante el mes de Abril, 6,096. 

En La Oota de Leche se han laclado con leche esterilizada y con el Lacto Glycose 
de Mellin 40 criaturas, que l» ocho ¡Jiberones diarios resultan 9,600 botellas a! mea, ó 
sean 115,80 durante el arto. 

Para el ingreso de los enfermitos dirigirse al doctor Vidal Solaros, pasco de Ora­
da , 86, principal. 

•'"terloí y el presupuesto para 1013, ee confirió unánimemente un «oto de grada» á la 
Junta directiva,y en perticnlar i su vicapresldente, por «ua «slduos trabiio*! de de< 
« a s a de loeJntercses qna ésta representa y un amplio de confianza para Uettír 4 cabo, 
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en unión del Ayuntamiento, el desvío de !a Acequia desde el eje de Ja calla de Marina 
por la de Caspe hasta la parte cubierta de la de Rojjer de Flor, ohiium | j ahí 

Al verificarse la votación para los cargos de vicepresidente, síndico y suplente 
fueron reelegidos por aclamación los que cesaban, quedando actualmenlo su Junta di-
recliva constituida como sigue: 

Presiílente nato, gobernador de la provincia; vicepresidente, don Joaquín Rivera 

Í\ Caadrench; síndico, don José Prat^ y Comas; representantes del Ayuntamiento de 
a dudad rte Barcelona, don losé O. Martorell, don Angel Muñoz y <lon Juan Vallés; 

vocales: don José Bogcfid y Vila, don Jnan Ferrer y Bárbara, don Francisco Vidal y 
Ort, don Antonio Artés y Puig, don Clemente Guix y Sabadell, don Rafael Torrent y 
Ganigolas y don ' rancisco Planas y Caivet, y suplente, don Miguel Simó y Oliva. 

Telegramas atenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar á su3 destina-'1 
tarios: 

"Madrid, Echavel ó Chavel, Pelayo, 40; Málaga, Inés Portillo; Palma, Francisca 
Sampol, plaza Real, 3; Marsella, Corkas; Las Palmas. Adela riorta, Dnniación, 354; 
Marsella, Weicker; Ciudadela, Vicente Dinares, Lauria, 37; Londres, Campbell; L a -
rroquedolmes, Fonquernie, 14?; Zaragoza, Oliva Solano, C . Ciento, 101; Cervara, 
Mercedes Gómez, Balmes, 87; Madrid, José Gauzar, Lauria, 37; Zaragoza, Oliva So­
lano, C . Ciento, 105. 1.°; Viena. Wapp,.Conde Asalto, 42. 

Conferenolaa y ra uniones. 
, £1 conocido psicnlosro don Ig-nacio Ribera Haylina continuará en el Ateneo Enciclopédi» 
co Popular íCarmeD, liOi, maSana, á las nueve y medía de la noche, sns conferencias sobre 
Psicología general y terapéutica, desarrollando el tema "La voluntad y el aJbedr(on. K1 
acto, como de costumbre, será público. 
. ,*4 El Instituto Homeópata celebrará sesión científica maflana, :í las diez do la noche, 
|)|»sentando el doctor Grifóla varios casos clínicos. 

,% Pasado mañana el,dependiente de comercio clon José M. Feliu Codína, darí una con-
íerencia prtbHca'sobre el descanso ¿omíDical, en el AteneoGracienss de laT7. F . N. R. 
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J E S s ; p e c t á , 0 " U L l o s . 
ELDORADO. -£•/¿•/•Í?/; Alelx, Cuando finalizó el primer acto de ese drnmn en dos 

Betos del Joven Pulg y Ferrater todos los que el sábado último estamos en el teatro 
exclamamos: ¡Qué obra tan robusta y bella! Efectivamente, Puig y Ferrater, que es 
«n literato de lo mrts firme qu»? hay en Cataluña había triunfa lo por literato. Su teatro 
tiene, no obstante, estructura d* extranjerismos, y, siguiendo éstos, quiere huir de to­
do i! olde conocido. Así, y por esta consecuencia, el secundo acto del Gran Aleix se 
precipita de la altura en q<ie se había colocado en el primero y va dando tumbos hasta 
al fin: 1, perdiendo toda estructura escénica. 

Los personajes, que también tienen corte extranjero, ya han perdido aquella firme­
za del primer acto y no emecionan ni convencen, llegando á la muerte del protagonista 
sin que el público se haya identificado con el drama. 

La presentación escénica fué inmejorable y rumbosa y la interpretación aceptable 
por parte de tPdos los artistis. No obstante, nos pareció que la señorit i Roldán tuvo 
que hacer supremos esfuerzos para encuadrar un pap i que no es para sus facultades. 

E l autor fué llamado al palco escénico ai final de los doa actos, 
•ob .aeip fci «M*ÍI»B .oi»hr m» »t> oii^ter.k* J¿fcr ^b*te¡ÍWtó. ©ÍÍS'ÍÍ»^ oáW¿ sí. i 

ARNAU.—Para el vierneá próximo se anuncia el sensacional debut de Pastora lm» 

EN CASA REIG 
En aquellos salones donde hay la tdmbolá Corma y otra para niños pobres patrocK 

nada por damas de la aristocracia, entre perfumes olorosos y muebles esberfament» N 
tallados, hay la Exposición de cuadros gatunos del pintor Guillermo de Grau. 
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i E s un arte especial, de refínetníento d de Gf atli na atte de budotr no tiene 
•>ada que ver con el realismo ni con el impresionismo. 

Cada vez que este ¡oven pintor lia expuesto sus pequeñas obras de gatos y flores, 
allá en París, el mundo galante se lia entusiasmado. Son notas /r/po/íí^ que gustan áj 
ras dama^ y las Ilev in A su tocador. Aquellos /uínin xi iQgafido con pheonias y rosas, 
o mordiendo loa cintas de un sombrero abandonado encima de una mesa, tienen gracia] 
icnienina y por esas notas elefantes, el pintor triunfa, porque í la vez son decorativas-' 

El día do la ifauguración pudo observarse, que las que gustaban más do la Hxposi-, 
ción eran las damas. Después, ellas han sido las que han adquirido los primeros cua­
droŝ .; púrqiie aquí qóees difícil ¿'o/ccrí/r arte serio, no lo es todavía vivir con eie arte 
fn'Vofo, con notas fáciles que alegren la vista ó con esos retratos ul ̂ o;donde tas mu­
jeres salen hablando y favorecidas, luciendo las manos llenas de sortijas y con una soa-
risita distinguida en los carmíneos labios. 

Yo celebro que Gran venda esas monerías, porque señala un camino para vivir pin­
tando, á los que no tienen otro meaio que éste. 

e. b. 

Aguardientes añejos 
Lo» destiladores mejoran y añejan los 

aguardientes por multitud de procedimien­
tos; citaremos sólo los más comunmente em­
pleados. 

Los asvardientcs que quieran añejarse 
rApidamente deben ser de bastante grado á 
fin de poder rebajarlos con agua muy pura 
que te alcóhollzatfl á 10°, 15° ó 20° en la cual 
se habrán macerado virutas de roble blanco* 

Para que esta agua dé al aguardiente ej 
«petecido gusto á «rancio" es preciso que 
haya estado guardado seis meses lo menósi 
en un tonel y en sitio de temperatura eleva­
da. La proporción de virutas será de lü kilos 
por hectolitro; deben estar en remojo ocho 
días antes de ponerse en maceraciún. Esta 
primera agua no debe emplearse. 

Se puede mezclar si se quiere á esta agua 
2 (j 3 litros de melara de cáfia poí hectúlltro 

Complétase el añejaraiento por la adición 
de 13 á :!0 gramos de amoniaco (filcili vola-
til; por hectólitro. 

E l aa?j8ixnento se obtiene también intro-
daciendo por presión, repetida durante varios 
días, cierta cantidad de aire que se conduce 
al fondo del tónel por un tubo de abertura 
estrecha. Este proi-editaieoto se ha perfec­
cionado con la aplicación industrial de inyec­
ciones de ozono (oxígeno electrizado) con 
ayuda <tó aparatos especiales. 

Se coiwigue también calentándolo lenta­
mente (un grado por minuto) hasta 60° en un 
recipiente cerrado y dejando que se e»írio 
por sí mismo. 

Le coloración se hace añadiendo melaza 
ordinaria ó de caraiselo; esta última es pre-

Un poco de crémor tártaro-sienta muy bton. 
Los bouqueis ficticios varían hasta el infi­

nito. Cada fabricante usa distintos procedi­
mientos con arreglo al gusto de so clientela 
y las condiciones en que vende sai produc­
tos. 

Las bases principales son: el cachando, la 
vainilla, la corteza verde de nuez, el bálsa­
mo de tolii, el iris de Florencia, la esencia de 
almendras amargas, el ron y el kirsch vie. 
jos, el Jarabe >i- uva, el sasafrás, ta áoir'de 
rctania, los tes suizo é Hitwin, el culantrillo 
del Canadá, el regaliz verde, etc., etc. 

Muchos prácticos se limitan ú añadir un li­
tro de infusión de 50 gramos de té verde y 50 
gramos de le negro por hectólitro; algunos 
endulzan esta ¡alusión con 250 á 300 gramos 
de azíicar completándola con 20 6 25 gramos 
de álcali volátil. Kl papel del álcali vola ü! es 
neutralizar los ágaardieotes nuevos; de tó-
dos modos. las d03is de 20 á 25 gramos pár 
hectolitro no puede presentar ningún inesn-
venteiaeijij EV£ 

lie aquí además otra íóimula acreditada 
para añejar los aguardientes previaroante 
elevados el grado deseado, r r fé&6<f SUp 

Para mejorar los aguardientes, se maceran 
en un litro de ron viejo, durante un mes, dos 
gramos de iris de Florencia en polvo; las 
cáscarat de diez naranjas, 5 gramos de vai" 
nflla machacada con 60 d© t6 v«rde; 
mos de hojas de tilo: échese un litro de agua 
hirviendo j a Hádase ai aguardiente. 

Da. ZBLIUK. 



B» tribunal «Wjnipot»ni« y 
laqaitlcMB •mpttó i perded tu ImportMi* 
«I» y Antoridad con Fellp» V. E»te monar­
ca, dliMenciánAos* Jel fanático Cari.» I I , 
ao rvaUaba con «n preaencia el bárbaro 
eapectftcnlo d«l quemadero, que habla «ido 
• I mejor recreo del último de los Austrias. 

Al adrenimianto de loa Borbones al troco 
eapaflel e« creencia general de lot hiato-
riadorea de aquella época que la Inqnisi-
cida Varió Tialblemente de carácter. El pri­
mer desaire lo recibid de Felipe V, que 
•c aegd & asistir á un anto de fe qnc se 
habla dispuesto para solemnizar la entrada 
del monarca en la corte. Desde aquel día 
lee reyes dejan de asistir al espectáculo. 
X¡n historiador, desenroiviendo con mis 
latitnd les síntomas de decadencia del i r l ' 
bunal del Santo Oficio en esta tpoca, dice: 

* t l desenlace qa* en los primeros «fios 
dfl reinado de Felipe V tuvo «1 celebre pro­
ceso inquisitorial del padre Frailan Otas, 
«oníesor de Carlos n, el destierro del m 
qaksidor genatal, Mendoza, la reposición 
do los consejeros injusta y Tiolentamente 
separados y la absolución del Cándido ó 
meeente Fray ProllAn, rictlma arrancada 
A loa furores de ana reina Tentativa \te 
rsAere A Mariana de Austria, madre de 
Carlos I I} 7 de un inquisidor fanático. Uto 
eepetar que hubiese llegado la hora de des> 
«parecer la omnipotente iaflnencia de aquel 
tribunal adusto ante 1» supremacía de ia 
jarisdiccion rsal y algo, en efecto, se alta­
rá el tono y colorido do aquella iuiitituci¿u 
poderosa.* 

Y * ezist'.a en KspaBe eierta predisposi 
cMa en tk opinión de los hombre» tltistra-
doe del país, «uaade la princesa de los Cr-
sinos, en el tiempo que tuvo en sus ananos 
el timón de la política espa&ola, concibió 
el proyecto de encomendar las cansas de 
te á la jurisdicción natural de los ordioa-
riee y hay quien aürraa que estuvo prepa­
rado al decreto oaanda llegó la rotas lan> 
M I Farnesio, que, entregada ca cuerpo y 
nli— al partido nltramoutano, no sólo trus-
srd a^aoOos pianos, slao que dio ser a un 
periodo da inesperada reacción en todos 
Jos ótdenea. '£1 Santo Oficio volvió enton­
ces A Xuncionar con todo el rigor de los 
Vigío» anteriores; el ministro Macana; es 

£ i a l a q m a i d ó n . 
fatídico de la gún la frase de un crítico, «qoeíl hombre 

ilustre suire mortificaciones ato cnanto y 
es mártir de la debilidad de un rsy que no 
puede pasar sin sns consejos, pero que no 
tiene valor para detener el brazo de tas 
sscriücadores. En l ' i 7 tiene Felipe la fla­
queza de Armor ua decreto confesando ha­
ber procedido por consejos sinieitro| do 
malos ministros, condenando implícita­
mente la defensa de sus regalías Mchapor 
Macaoaz, La Inquisición entonces persi­
guió y condenó las obras en que se susten­
taban las doctrinas del ilustre jnriscu.'i,al­
to, prohibiendo hssta la Ftiitar m Civil a* 
España, del P. Betando, dedicada al m»> 
narra por el hecho de ser su apologista 
Macanas, si bien procuró encubrirse esto 
coa el pretexto de que contenía proposi­
ciones depresivas para la autoridad do la 
Inquisición. 

Y cuando podía esperarse una notable 
disminución en los ejemplares de dota , se 
da el caso de que s;an mAs numerosos que 
nunca, pues se cuentan hasta setecientos 
ochenta y dos autos de fe en los que su­
frieron condonas desde la pena de mtoer-
te & la más leve catorce mil personas. 
Reproduciremos na párrafo del ilustre L a -
fuente acerco de este recrudecimiento do 
la acción inquisitorial: 

•Aunque con menos aparato esedatco y 
con menos espectáculo que los anterioras, 
las penitencias y lo» castigos nada so sua­
v iza r l a y los pertinaces y relapsos conti­
nuaban siendo relajados y derretidos ea 
el brasero, en persona 4 en estatua. Da la 
severidad de este dltimo horrible suplicio 
no se libertaba ni lá decrépita viuda de 
noventa y cinco afios, ni la doncella de 
quince, ni el simple guardador de ganado, 
ni la humilde lavandera, que no habla odad, 
ni sexo, ni estado, ai prolesión, ni oficio, ni 
disposición intelectnal que bastara i poner 
á cubierto de una acasacídn de herejía y 
de un sambenito y una sentencia de edr-
cel, dé galega, de aretes, de conliscuoión ú 
de hoguera.. 

En l / í l se celebraron autos de- le en Mu-
drid, Granada y Sevilla; ett.1722 ea iladnd, 
Sevilla, Toledo, Córdoba, Murcio, Cuenca, 
Mailarca, S^ViUa* -Murcia, iantm^.., otro 
«n Cuenca, otio aa Savül» / ano on ¿loe». 

dctisak Os ua jjroceso itwalsitoriAi^. so- XA; en 1723 en Granada, Valencia, toledo. 



Barcelona (el 3t do Eneró), Caenca, CoítB". 
bto, Mnrcia, SeyUla, Valladolfd, Cúrtioba, 
Zaragoaa, Granada, l,Ierena, Toledo, SB-
villa y Lisboa, Granada j Valladolid y eu 
1724. 25, 26 7 27, treinta y tres autos de ie 
•n las misnias ciudades y villas ya mencio­
nada*., que, al parecer, eran las designadas 
para tan horribles funciones. 

Solamente en el reinado de Fernando V I 
empieza í aplacarse la furia inquisitorial, 

" 5 
no obttaate aparecer en el rarísm 
dbfas del retierable Palafo^, anatemati-
(áBdose otras que habiaa sido aprobada* 
por l a Santa Sede. Pero ya se podía ¿otar 
ti pa«o do avance dado en lavor de !á tom 
leraocia de las (deas, que es precursora d»j 
renacimiento literario que caractarisa * ' 
aquella época. 

ALVA«O OS I_» IcfctaiA, 

Lo n«e perdemos con la civilización' 
Lo» progresos de la civilización moderna 

ejercen sobre nnestro organismo visibles 
electos físicos. 91 se Observan, por ejemplo, 
los retratos de los aviadores, se nota un 
faretido general en la Airada muy curioso. 
£ s naa espresión abstrnida y, «in embargo, 
penetrante. Su mirada tiene algo do la mira-
•ia del Aguila, según dice un especialista, y 
•ato «dio puede atribuirse ñ la costumbr .- de 
mirar & gran diataucia combinada con la 
alerta constante. 

Loa autoraóvik* también ejercen sos efec­
tos. L a gente que no salemfls que en auto-
móvild en coche pierde imperoeptiblemente, 
en opinión de los méditos, el uso de las 
piernas y ae produce una debilidad gradual 
de los músculo* inferiores. CIsro es que esto 
sólo puede decirse del limitado número de 
personas que hacen uso del automóvil & din. 
rioj pero, aunque ea menor grado, produce 
igual electo el uso universal da ios trenes y 
de lo» tranvías. nxi» ¡ -

Comparando medidas de hace un par de 
siglos, se comprueba que los miembros infe­
riores son ahora algo m<üs endebles y peque 
ños coa relación al resto del cuerno qnc en 
los tiempos en que no habla míis medios de 
locomoción que el caballo y los pies de cada 
cual. 

osr;; de las dolencias modernas es el ojo o i 
ueoatográfico, trastorno casi eIclusiT«men• 
te peculiar de los que frecuentan los cines y 
debido al incesante parpadeo. Los niños son 
loa mfls propenso» & este mal por tener la vis' 
ta menos fuerte. 

Loa médicos vienen observándo « t r é lo» 
qóe'USan si teléfono habttnalmsnte cierta 
teUduela tt la sordera y á acercar el oiío A 
la persona qna les habla, por eíeeto, ata duda, 
de la tensión a qu* ae someta el oído al «m» 
pleax «1 aparato «aWMníe». 

Aparte de los inventos moderaos, la cívili' 
/ación ejerce efecto» maniiiestoa sobra pues' 
tra estructura física, üoo da ana resultados 
es la debilidad, mayor cada día, de lo» dedos 
de ios pies. Un una conferencia leída asta al 
Colefrio de Cirujanos de Londres proíeiürd ua 
doctor que llegará tiempo en que el iombr» 
sólo fcádrú un dedo de gran tainaflo en cada 
pie. I'rlmeraiuente desaparecerá el dedo toa-
ftlíj :•.<•. En muchos casos ciertos músculo* de 
los pies no sólo están atrofiados por el de so* 
so, sino que existan ea realidad. Et caballo 
ha perdido los dedo* por innecesarios Oa las 
llanuras que habitan, pues los pies con dedos 
ó con pezufta hendida sólo los necesitan los 
animales quo viven en re- iones mcntallosasi 
ó rocosas. • • 

Desde que el hombre dejó de vivir ea las 
copas de los árboles no necesita las dodos 
de los pi«*, y por eso los va perdiendo y no 
por usnr calzado, como sa supone erróaaa-
meute. fin cambio, ha aumentado d« t amallo 
el dedo gordo y seguirá creciendo por ser at 
que tiene que sostener el peso dal cuerpo al 
andar. Cuando pierda los demás dedos, «L 
hombre no tendrá más que uno solo, como al 
ertaUor -c .-Kad si) n í̂tiin'» ni tmtíHe • i 

"iambién es resultado da la civiliaaaáin al; 
iicUicamiento un la mandíbula. Esto ao deba 
al consumo de alimentos tiernos y guisados,, 
¿rucias á lo cual lienen que hacer boy meaos 
trabajo que antes. al^Taú * ' 

Kl sentido del oliata se va embotando, pot*; 
que no lo necesitamos psra bnpcorBoOlo Oa* 
laida. En los tiempos en quela HaftMkUad! 
vivía de la caza, el que poseía «1 olíalo pow 
gao no podía luchar por la axtacanefaT; acá* 
babu por morir, subslátleado «dio los iiovo.-
bres cayos nervios oltaUvo* «SMtMa doMsáod 
de groa sassiMUdad. 

«DSÓsM'.OMeiOJItt ie' ^ÍSJO^ÍCB toíjjpi 
.'. «4 -,v..- -;-
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A s t r o í l o m í a ptí&u 

(Guonto.) 
o í o l - • 

E l inspector de primera enseñanza no qui-
to descanssr. Kra la primera vez que ponia 
•ua oficiales pies en la escuela de aquel pna* 
blo y á ella se dirigió inmediatamente, dundo 
principio al examen de pirvulos; al más listo 
de loa cuales fué interrogado por el inspector 
que qui su vor á qné altura se andaba por all! 
de conocimientos astronómicos. He aquí el 
Interrogatorio: 

—¡Conoces algún astro de primera magni­
tud? 

—Sí, señor; «I diputado del distrito. 
t —¿Y tabes dónde está Saturno? 

—¿Saturno López? En el molino. 
—¿Y Mercurio? 
—En el termómetro. 
—¿Y Venus? 
—En el estanco. ¡Vaya una estanquera 

guapa! 
—¿Dónde están las Cabrillas? 
—En el ganado. 
—¡Y loa luceros? 
—En el rostro de la sobrina del cura. 

[ —¿Has visto el lacero del alba? 
—Si, señor; cuando estuvieron aquí loa zar* 

(ueleros. 
—¿Conoces la Osa Mayor? 
—Es la suegra del médico. 
—¿Y loa puntos cardinales? 

Sun tos hijos de Cardln, el juez. ¡Buenos 
puntos están! 

—¿Se ve desde aquí á Neptuno? QZSTIC 
—No, señor, porque está en la plaza de Cá­

novas. 
—¿Sabes algo de la Tierra? 

' —jYa lo creo! Como que rai padre es la' 
jbnkdor. 
. —¿Cuántas zonas tiene la Tierra? 

—Aquí tres: la tórrida está en la torre, la 
tempiada en el templo y la glacial en el só' 
taño. 

—¿Has oído hablar de la aurora boreal? ' i 
—Sí, señor; de doña Aurora Boreal, que es 

la muier del boticario, todo el mando habla. 
, - jS.ibe« qué ton Cometan? 
jr — ; Anda! |Si ton nuestro -juego lavo rito! 
' —¿Y qué me o ices de la Luna? . 
' —Que abora están en eUa (en la de miel, 
por supuesto) Pepe Urano y la hermana del 
taerittán. 

—¿Hay cuartos en esa Luna? 
—No, señor; lo están pasapdo mediana' 

meóte. 
—¿Será Lana nneca? 

—iQnlí! [Si lo* dos « « • vlndosl • • •• • 
- -¿De modo que, según Mi no hay cuartos 

creclentei? 
—Sí, señor; los del rematante de Consumos. 
—¿V cuarto? menguantes? 
—Los de mi padre. 
—¿Has visto las estrellas alguna ves?: 7 sol 
—Machas. ¡Me han dado cada zurra! 
—¿Cuáles son las estrellas fijas?p CJDCO lab 
—Las de mi tío el capitán, que está da 

reemplazo. 
—¿Y laa estrellas errantet? . ¡» .ogiad 
—Los novios de mis hermanas, 
—¿Brillan mucho? 
—SI, señor; pero ta pierden de vista. 
—¿Qué es movimiento de tratlación? 
— E l que emplean cuando se acerca mi ma* 

dre. 
—¿Puedes ponerme un ejemplo de nebu­

losas? 
-S í , señor; las cuentas municipales. 
—¿Qaé dices de Marte? 
—Que es un planeta aciagOt 
—¿Hay un solo Marte? JOUR 
—No, 5 ñor; martet hay muchos. Lo t¿ por 

el calendario. 
—Pues si este pueblo es ana especie de íir-

mamcuto donde hay de todo, no lullaráu lo» 
signos del sodlaco, 

—Algunos hay; verbigracia: Pisctt, en la 
piscina; Acuario, en la taberna; Cáncer, en 
la nariz del tabernaro. 

~¿Y Libra? 
—En las tiendas de ultramarinos. 
—¿Y Vireoi' ' 
—jEsasI qhe no lo s-V. 
—¿Conoces más estrellas? 

B t-ErfStella matutina. ' Í V - I S 3 " 
. —f \ esa hacia dónde cae? 

—Hacia la letanía. -
—¿Ha caído aquí algún bólido? 
—Sí, señor; el mes pasado. 
—¿En qué forma? . 
—En forma de recaudador d« contribucio* 

9 ¥ sbJ'.ís >i&oi(i eol ¿ obaJoiisb naH estaif 
—¿Causó mucho daño? .ohpion 
- En mi casa, sí, señor; como qiue á conse­

cuencia de él tuvimos un eclipse total de pe* 
setas, visible para todos nuestros abastece* 
dores. 

- Veo que eres listo y precoz oa sumo gnt. 
do. ¿Cómo te llamas? 



—Polo Soldevilla. 
—¿Polo Sol-de-Villa? ¡Hasta en eso eres 

astronómicol ¿Y qué tal andas de escritura? 
. —Sé firmar solamente. Aquí todos sabe-

7 
mos. 

— I Cuando yo decía que esto era el firma» 
mentol 

El mejor canfor enfre los pájaros. 
A menudo se oye emitir la opinión de que 

los pájaros exóticos, si bien reg-ocijau la vis" 
ta con su hermoso plumaje, no poseen el don 
del canto que halasta al oído. Efectivamente, 
esto ocurre respecto de muchos, entre ellos 
tal vez los de plumaje más vistoso; sin cm' 
bargo, según el doctor Floerike, existe un 
pájaro exótico cuyo canto sopera al del rui 
señor. 

—Hablo •-dice-el referido naturalista-r-del 
zorzal de Schama, que vive en los parajes 
más recónditos é inaccesibles de las selvas 
de la India. Es un pájaro de cuerpo esbelto, 
elegante, su plumaje presenta hermosa colo­
ración y termina con una larga cola. Es un 
ave que rehuye el contacto con seres vivien-
tes, tanto hombres como animales, y lleva en 
sus soledades una existencia casi misteriosa. 
Pero al anochecer llena los aires con sus 
cantos, que en lo que á riqueza y variedad 

de melodía y don de combinación se refiera, 
superan indudablemente al ruiseñor. E l can' 
to de éste consiste en estrofas determinadas, 
en cadencias siempre repetidas; pero el zor* 
zal de Schama sorprende casi cada dfa con 
canto nuevo, tanto que no es posible adjudi' 
carie nn canto Jeterrainado, peculiar suyo. 
Su talento imitativo es tan grande que al 
darse al zorzal de Schama por, compañeros 
buenos pájaros cantores, puede hacerse de él 
un artista acabado. Dispone de un volumen 
de voz portentosa y que al mismo tiempo le 
permite hacer resaltar los matices más finos, 
desde el más dulce pianísimo al fuerte estre* 
pitoso. 

El zorzal de Schama resulta el pájaro de _ 
jaula ideal, porque á sus talentos de cantor, 
une la ventaja de su figura agradable y de su 
hermoso plumaje. 

legráíico y telefónico 
de nuesfros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjero. 
E X T R A E r j E H O -

Servlcio especial da la AG-ENGIA H A V A S J 

Las elecciones municipales. 
P a r í s , 6 f2'16). 

En las elecciones municipales, los datos conocidos de las grandes ciudades indican 
pocos cambios en la situación de los partidos. De todos modos, en Limoges los socia­
listas han derrotado á los progresistas y en Hazebrouck el abate Lemire ha sido do-
rrotado. íofiab oitoum-dsirBJy- >ia»96 MÍ aU'Sli» no BUMS mate »uO 

••t»q •sb talol jeqií j 
•soas&iuSo. iwjJesíi 

La columna francesa. 
P a r í s , fí (4'80). 

Comunican de Casabímica que hoy saliirá la columna al encuentro de la jarea, com­
poniéndose de cuatro batallones de infantería, dos baterías de artillería y dos cacua. 
drones de caballería. 

E l señor Regnault no saMrá hasta qne esta columna haya regresado. 
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METIMOS PARTES: 

Madrid, 6 Mayo (10 maflana). 
L i Ctreeta pnblica: 
Decreto disponiendo que el IX Congreso iotar^aoian»} da Hidrología, Cllmatqlo' 

gía y geología que deWa celebrarse en e«ta corte de) 15 al 22 de Octubre prosimo 
dnede aplazado para Ijual fecha del aíio 1í)15. 

Anandando el fallecimiento en eJ «xtrarjero de «arios s lbdito» espaflMM. 
r Relación de las pensiones derlsrndas por tí Consejo Superior de Guerra S Marine 
eo la sainada qirincena de Abr;: ^ tmMMVtB 

El mitin de Baracaldo^ 
Bilbao. Los obreros de la zona m'nera se reanieron i las tras de la tarde en la 

carretera da Portutfalete y de alli se marcharon al punto donominado Van ta del Pato, 
donde esperaban varias masas fabriles y mi ieras. 

Oespaéa de aplausos y vítores marc iaron yor el camins de Baracaldo-
Loa oradores que debían tomar paite en el mitin se trasladaron en automóvil-
En lá etMción de Villalonsía !=c apearon Melquíades Alvares y Pabla IjlMias, siendo 

OflaconadoSpor r l público. 
Se dirigieron á la Cancha, propiedad,del seflor Echevm iietd. donde había de cele­

brarse el acto. 
Puede calcularse que había congregadas más de 20,000 personas. 
Muchas no podían oir ni ver á loa or res. 
E l diputado señor Echevarrieta pronunci4 un breve discurro condenando U política 

del Gobierno é hizo le presentación de los radore;.. 
E l seflor Nongués leyó unas cuartillas de' señor (iaideis. 
Lamenta éste no po^er asistir á tan importante acto § dice, entre otros párrafos-
Sf os han quitado libertad, derechos y medios de trábalo, san queda vuestra con­

ciencia, que os rearca el fin de tantas fatigas y el camino derecho para alcanzar vues­
tra victoria. 

Aliad la voz y decid al ranndo: En España no hay libertad ni iusticia; en Bspafla DO 
se puede vivir. 
1 . Aconseja la concordia entr~ toda* las fuerzas republicanas y termina didendo: 

Confío en los errastos de la democracia y del proletariado vizcaíno, que han de de­
mostrarse cuando llegue la hora de llevar por canees gloriosos con arranque viril el 
coreo de nuestra historia. 

El éxodo r¡fsño.--FanBc!m¡entoí 
Malina,—Comienza A iniciarle en todo el RH el movimiento emigrativo hacia Ar-

gelia, al aproximarse la época de la siega. 
Aunque ea número «sonso, ha comenzado en este puerto para Orán ia emigración 

de moros de la región. 
i Algunos pasan el Muluya y hacen el viaje por tierra, pero son los menos. 

Los moros de Mauro, Alhuceoiaa, Poil n y deioás regiones de nuestra zona prefie­
ren embarcar aquí. 

La» autoridades hnn dispuesto que ae den todo género de facilidades para ello. 
Durante el mea de Mayo y parte de Junio que dura el período emigratorio salen 

por este puerto de 14 á 13,úC0 moros. 
Ea lógico pensar que la despoblación del Rif durante esta época traiga como con» 

Ncuencia la disolución de la jarea. 
Ha fallecido el general de la escala de reserva Balbás. 
Se verificó el entierro, que presidió el capitán general y en el que figuraban nume-

COees jefes y oficiales. 

S a l g a n m n . ñ wTta t i 
tataror. 85*0» dinero; Nortes. 103*40 operaciones-, Altean tac, W30 dtnere. 


